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Caracas, 1960. Escritor e historiador. 

. , 

·-~, ._._ ,: 
,. .., ):;. 

.. ; 

: :., ,: .; 

. ' 

' 

,. 

-~--

-,.:¡c.­" . - •. ..... - . ,,_. -

'' :. 

, 
j 

i: . •. 

. ,. . 

., 

, 

··.·"' .. 

·, ' 

-, 
1 .,. ' 

.,. 

' 
, . 

··. ·\ 

. . 
"<' ,., 

,. 

Licenciado en Letras de la Universidad Católica Andrés Bello 
y Maste1~ of Arts de Tulane University. 
Sus últimas publicaciones son: 
Camino de humores (1998); Vier,ies a eso de las nueve (1997); 

Golpe de Estado: Venezuela 1945-1948 (1994). 
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VENEZUELA SE ASOMÓ al siglo XX con un gobierno inaugurado 

por la guerra. Seis meses bastaron a Cipriano Castro para entrar 
desde Colombia con un puñado de hombres e instalarse en la presi­
dencia gracias a la crisis interna que había vapuleado al Gran Parti­
do Liberal Amarillo hasta convertirlo en la promesa de una pieza de 
museo. Castro llega convencido de que encarna el cambio y un 
modelo político diferente al que define bajo el rótulo de Nuevos hom­

bres, nuevos ideales, nuevos procedimientos. Los llegados al poder, a 
quienes el mismo liberalismo amarillo ofrece prácticamente el man­

KARL KRISPIN 

do en bandeja de plata (sin que esto suponga desmerecer la habilidad estratégico­
guerrera del capachero don Cipriano), son mirados con recelo por los caraqueños. 
No en balde esta soldadesca pintoresca para los usos y costumbres de una sociedad 
que se había creído en serio su falso afrancesamiento guzmancista, es considerada 

casi un ejército de ocupación. Para un público que paseaba por la plaza Bolívar y se 
ufanaba de que Caracas era como una París de un solo techo, al decir de Curtís, ver 
a aquel bizarro contingente de hombres armados con navajas en el cinto, aquellas 
miríadas con acento montañés, acampar en los predios mismos de la estatua ecues­
tre del Libertador, el siglo se inauguraba con unas cosas que ya no serían tan de 
Tercer Imperio, como lo cacareaba la arquitectura del último tercio de siglo. 

El siglo que amanece 
Con Castro se produce la integración de los Andes al mapa político del país. El 

liberalismo amarillo vivía sus horas postreras y no cabe duda de que a Castro le co­
rrespondería ser su enterrador, de acuerdo con las palabras que pomposamente 
pronunciaría años después ante el Congreso. Treinta años, desde abril de 1870, ha­
bía significado la preeminencia de los liberales, salidos victoriosos de la Guerra Fe­
deral. Las elecciones fraudulentas que llevaron a Ignacio Andrade a la presiden­
cia, la misma muerte del último de los caudillos liberales, Joaquín Crespo, y una 
causa en desbandada por las innúmeras facciones que la atomizaban, diagnostica­

ban que el liberalismo a las puertas del siglo XX era apenas un abandonado edificio 
por desplomarse de un momento a otro. El poder estaba a la orden de quien supie­
ra aprovechar esta situación de crisis como ha apuntado Ramón J. Velásquez y 
Castro lo hace hábilmente cuando entre gallos y medianoche anuncia a sus fieles 
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que el viaje no se detiene sino en la mismísima Casa Amarilla. Con sesenta hom­
bres por patrimonio bélico, Cipriano Castro se despide de sus bucólicas laderas de 
Bella Vista con las ganas de hacer historia aloj atlas entre el uniforme. Su saga pre­
tende emular la Campaña Admirable, y no serán pocos quienes hagan el paralelis­
mo para gracia de don Cipriano, quien se cree de veras esta nueva edición indepen­
dentista. 

El Táchira amanece en la Venezuela del siglo XX ayudado por el superávit eco-
nómico que había logrado gestar un orden de cosas prácticamente de pequeña bur-

Venezuela se asomó guesía próspera. El leitmotiv de estos montañeses proclama un 
al siglo xx con un bienestar alcanzado en el Táchira que podía repetirse en el resto 
gobierno inaugurado del país. Un siglo XIX marcado por la destrucción y la guerra, con 
por la guerra. breves interludios de paz, apenas si había tocado a la región. Esta 

gente, que sin duda hace de Caracas un campamento de guerra, la noche cuando se 
instalan con sus aperos y mulas en el centro de la ciudad, venía con toda la inten­
ción de escribir la historia con sus verbos de transformación que tantas páginas 
habían ocupado en la prensa local del remoto estado. 

En enero de 1900, inaugurando el siglo, el presidente Castro pide un crédito a 
la banca privada nacional para cubrir un déficit presupuestario, práctica común 
en tiempos en que la nación aún no vivía del Estado. Comienza un intercambio 
epistolar a propósito de esta solicitud entre el presidente de la República y el gene­
ral Manuel Antonio Matos, el hombre más rico del país y factótum indiscutible de 
los bancos Venezuela y Caracas. La banca le saca el cuerpo a las urgencias fiscales 
del gobierno y propone, en su lugar, una suscripción dineraria entre los amigos del 
régimen. A Castro ni le gustan ni le convencen estas sutilezas, máxime cuando su 
ministro de Relaciones Exteriores, el ex presidente Raimundo Andueza Palacio, 
aconseja que "se abran a mandarriazos las bóvedas del Banco de Venezuela". La 
última de las cartas que envía desde Macuto don Manuel Antonio no obtiene res­
puesta pero el presidente le pide que regrese a Caracas para seguir conferencian­
do. Matos, acostumbrado a la etiqueta de los tratos comerciales, sigue a piejunti­

llas la invitación presidencial, pero apenas llega a la estación de Caño Amarillo lo 
están esperando los esbirros de La Rotunda, quienes tienen la orden no de condu­
cirlo a los salones de la Casa Amarilla sino a los calabozos de la cárcel, donde com­
partirá encierro con sus colegas de las juntas directivas de los bancos. Para mayor 
escarnio, don Manuel Antonio y sus colegas de números son obligados a pasear en 
mangas de camisa por las calles de la capital. En la cárcel a Matos le reservan nada 
menos que los espacios de "El Tigrito", el lugar más repugnante del establecimien­
to. De su breve permanencia recordará con indignación que no se le permitió comer 

con sus cubiertos de plata y monograma, llevados por su familia, sino con unas ina­
ceptables cucharas de madera. 

Los métodos guapos y apoyaos del hombre de Capacho dan resultado. Los cré­
ditos son acordados pero Matos es como los Barbones, ni olvida ni perdona y junta 
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todos sus esfuerzos para derrocar al déspota. Comienza a conspirar. Es el hombre 
que ha manejado las finanzas del país, antiguo ministro de Crespo y Andrade. Con­
suegro y concuñado de Guzmán Blanco. Tiene los contactos en el exterior y en el 

interior. Por otra parte, la tesis política de Castro comienza a desarmar la estructu­
ra de dominación del Liberalismo Amarillo. Los hombres fuertes en sus regiones 

comienzan a ser rotados, corno sucedió con Nicolás Rolando y Gregorio Segundo 

Riera entre otros. El estilo intemperante del presidente, poco amigo de que se le lle­
vara la contra de sus opiniones, fractura el establecimiento de un poder político 
que había impuesto sus fueros desde abril de 1870, cuando el Ilustre Americano 

derrota por fin a los Monagas e inaugura un nuevo ciclo de dominio político en el 

país, rubricando el cambio de la Guerra Federal al desplazar a los conservadores. 
Por otra parte, Castro a su llegada al poder, había liberado al general José Manuel 
Hernández, el popular Mocho, ganador de las elecciones de 1897 manipuladas por 
Ignacio Andrade, designándolo al frente de la cartera de Fomento. En él tenía el 
conservatisrno sus esperanzas para ponerse al mando del país; en todo caso, al 

Mocho no le sienta la casaca de ministro y a los pocos días se alza para nuevamen­

te ser derrotado y reducido a prisión. 
Para finales de 1901 el liberalismo amarillo está con Matos y sus afanes de al­

zamiento, al igual que José Manuel Hernández desde su prisión refrenda el sí de 
los liberales-nacionalistas ( eufemismo que escondía el concepto de conservador, 
barrido del argot político y del colectivo desde la Guerra Federal). Los grandes cau­

dillos regionales, desacostumbrados al nuevo estilo del invasor andino, consienten 

uno a uno en plegarse a la aventura guerrera patrocinada por Manuel Antonio Ma­

tos. Fueron ellos: Domingo Monagas, Luciano Mendoza, Gregorio Segundo Riera, 

Nicolás Rolando, Juan Pablo Peñaloza,Arnábile Solagnie, Zoilo Vidal, Horacio Du­
charne quienes se juntan con Matos y su guerra. 

En diciembre de 1901 se alza Luciano Mendoza en tierra aragüeña. Comienza 

la lucha armada. Castro encarga al taciturno compadre Juan Vicente Górnez, el 

hacendado financista de la Restauradora, combatir al alzado. Górnez lo vence en 

La Puerta y luego alcanza a Luis Loreto Lima, el gran lancero de los llanos. Desde 

el exterior llegan en el barco Ban Righ rebautizado corno Libertador, Matos y los 
principales caudillos: Riera, Peñaloza, Monagas, Rolando a quienes se les va de­
jando en diferentes puntos de la geografía costera a cargo de suficiente parque y 

pertrechos para generalizar nacionalmente el conflicto. 

Comienzan a sucederse las batallas: Urucure, Guanaguana, Carúpano, Tina­

quillo,Aragua de Barcelona, Carnatagua. Los ejércitos libertadores vienen cercan­

do a Castro al centro del país. En septiembre de 1902, a un año de guerra en todo el 

país, muere Domingo Monagas, el nieto del Libertador de los esclavos. Antes de 
morir le advierte a Matos: No le des batalla a Castro en La Victoria. En Villa de 

Cura se reúnen los ejércitos oriental y occidental de la revolución. Hay optimismo 

entre los alzados. Esta reunión sellará la suerte de la guerra. Hay dieciséis mil sol-
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dados por parte de los revolucionarios, dicho sea de paso el más numeroso ejército 
alguna vez reunido en toda la historia del país. Se prepara la ofensiva final. Las 
postreras palabras del caudillo oriental resuenan en Matos como la revelación de 
un augurio fatal. Matos se inclina por el asalto final a Caracas, lo que supone el 
corolario de la acción bélica y la legitimación de su objetivo. Los jefes de la Liberta­
dora disienten y suscriben las bondades de combatir a Castro en La Victoria. Don 
Manuel Antonio convoca un consejo de guerra. Su opinión es puesta a un lado. Des­
de el 12 de octubre hasta el dos de noviembre, los dieciséis mil alzados frente a los 
seis mil del ejército castrista luchan encarnizadamente. La toma del Cerro del 
Copey por parte del gobierno salda las cuentas a favor de Castro. El 2 de noviembre 
la geografía central está jalonada de cadáveres y de muerte. La revolución pierde 
la batalla más cruenta y larga de nuestra historia y los ejércitos libertadores final­
mente se repliegan a sus lugares de origen, aunque en honor a la verdad la palabra 
repliegue suena muy elaborada para expresar sencillamente una huida generali­
zada. La Victoria es el principio del final de la Libertadora, según la expresión de 

Julio Calcaño Herrera. 
La lucha armada se regionaliza y poco a poco la revolución va perdiendo su 

cohesión nacional. En diciembre de 1902, ante los sucesos del bloqueo a nuestras 
costas por parte de naciones acreedoras de Venezuela, hay una suspensión de hos­
tilidades entre el gobierno y la revolución para ver en qué medida está comprome­
tida la soberanía nacional frente a la agresión extranjera. Peñaloza, Solagnie, Lino 
Duarte Level y otros oficiales se reúnen con representantes del gobierno. Solucio­

nada la cuestión del bloqueo, se reanudan las hostilidades esta vez sin el concurso 
del mochismo que abandona la lucha por la cuestión del bloqueo. Nuevas batallas 
se inscriben en el inventario épico de nuestras sagas: El Guapo, Cumarebo, Bar­
quisimeto, Caja de Agua, Matapalo. Juan Vicente Gómez ha dejado de ser el inad­
vertido amigo del presidente o el hombre de pocas palabras que recorre los pasillos 
del despacho presidencial: se ha convertido en el heraldo guerrero del gobierno, 
desarrollando técnicas que apuntan a la persecución y aniquilación del enemigo. 
Lo mismo combate y vence a Riera en Coro, a Solagnie en Lara que a Rolando en 

oriente. La revolución está herida de muerte. Hay problemas con el suministro de 
parque. El 11 de junio de 1903, Matos desde Curazao hace la última proclama de la 
Libertadora llamando al cese de las hostilidades. En la isla lo acompañan Riera, 
Solagnie y Peñaloza. Luciano Mendoza y Santos Domínici están en Trinidad. 
Duarte Level se marcha a Nueva York. El 21 de julio de 1903, Juan Vicente Gómez 

derrota a Nicolás Rolando en Ciudad Bolívar completando la última acción de la 
guerra que quiso desplazar a Cipriano Castro del poder. 

La Libertadora contó no sólo con las simpatías del pueblo sino con los auspicios 
del capital extranjero: la New York and Bermúdez Company, concesionaria del 
asfalto de guanaco que sostenía un pleito legal con el gobierno por los alcances de la 
concesión, le facilitó a Matos la cantidad de 145.000 dólares/oro. La Orinoco Ship-
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ping Co. puso a la disposición de la revolución los barcos de la compañía. El Ferro­
carril Alemán movilizó en sus vagones parque y tropas de los conjurados. La Com­
pañía del Cable Francés se dio a la tarea de retardar los mensajes del gobierno o 
entregarlos directamente a la revolución, cuando no despachaba mensajes falsos 
al exterior. Entonces, ¿por qué se perdió la guerra? 

Quienes han analizado este capítulo de nuestro acontecer coinciden en varios 

aspectos dentro de los cuales sobresale la falta de liderazgo del general Matos, cuyo 
grado de general o general de mentirijillas, como apunta Manuel Alfredo Rodrí-
guez, le venía de haber acompañado a Guzmán a una acción mili­

tar. Lo cierto es que de mentirijillas o no, sin duda demostró que es­
taba dispuesto a sacar por las malas al usurpador Castro, para lo 
que no contó con el respeto de los hombres de guerra en el país, 
quienes al igual que Matos, que gastó de su fortuna personal unos 
cinco millones de bolívares, cifra inmensa para la época, también 
empeñaron sus haberes para esta acción. Matos no era caudillo: 
era un banquero prestado a la guerra, y no supo convertirse en fac­
tor equilibrador de las constantes tensiones que afloraban tanto 

En materia de 
alteraciones políticas 
su gobierno no conoce 

otra insurrección 
que un incidente, 

por lo demás 
hábilmente ocultado 
a la opinión pública 

que básicamente 
ni se entera, como 

en el Liberalismo Amarillo como en el machismo, en su objetivo por es la movilización 

derrocar a Cipriano Castro. Sin embargo, endosarle la responsabi- de tanques ... 

lidad exclusiva a don Manuel Antonio no abarca la justicia ni el espectro de los 
acontecimientos. Los caudillos liberales habían aceptado la jefatura de Matos no 
sólo por su carácter de gran financista de la revolución, sino porque ninguno de 

ellos poseía un prestigio nacional cuya autoridad hubiese sido obedecida por sus 
homólogos. Durante la revolución, los distintos caudillos se cuidaron de no compro-
meter demasiado sus hombres ya que se admitía que, una vez ganada la guerra, 
quien contara con el mayor número de tropa, aseguraría para sí el fiel de la balan-
za en cuanto a influencia en el gobierno.No en balde el general Matos tuvo una pre-
ferencia del todo manifiesta por el general Juan Pablo Peñaloza, en quien se perso-
nificaba una característica: carecía de tropas. Al contrario, frente a la atomizada 

ética revolucionaria, Castro jamás se despojó o siquiera consultó su dominio de las 
acciones, y sus órdenes fueron siempre tales: obedecidas, seguidas y atendidas sin 
duda ni chiste. 

Dos órdenes históricos midieron su protagonismo en los campos de la Liberta­
dora. De un lado la Venezuela liberal-amarilla, con el precario concurso del 
machismo y la complicidad incalificable del capital extranjero. Del otro Castro y 
sus bachilleres, sus burgueses cafetaleros dispuestos a creer en otro tipo de país. 
Con la entrega de Ciudad Bolívar al general Gómez, ese callado campesino a quien 

Castro "sacó de su casa" se encargaría luego de hacer valer la colección de laureles 

que amontonó en la guerra, expresión probablemente incluida en sus telegramas a 
Castro por su tío José del Rosario García, cada vez que le anunciaba que el gobier­
no había salido victorioso de la batalla. 
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En diciembre de 1902 dos naciones europeas, Alemania e Inglaterra, bloquea­

ron las costas venezolanas en reclamo por las deudas no satisfechas que el gobier­
no venezolano mantenía con estos países. Un tercer país, Italia, se sumó a la aven­

tura pero su actuación en la acción no puede ser tomada en serio ya que durante el 
suceso se quedaron mar adentro entreteniéndose con la abundante pesca del Mar 
Caribe. El verbo insuflado del presidente Castro calificó la agresión con la mentada 

frase: "la insolente planta del extranjero ha profanado el sagrado suelo de lapa­
tria". Por cierto, más que un bloqueo, en los términos que el derecho internacional 

. .. el cuartel fue tomado 
a punta de bayonetas. 

lo consagra, fue una simple agresión de guerra, usada como telón 

de fondo para afirmar un globo de ensayo en cuanto a una eventual 
presencia alemana en el Caribe y a la apetencia británica por se­

guir echando mano de los territorios de la América del Sur y, más concretamente, 
las bocas del Orinoco. La acción fue favorecida por las declaraciones iniciales de 
Castro de que no reconocería deuda alguna previa a su gobierno y su empeño por 
someter con posterioridad estos reclamos a una futura asamblea constituyente. La 

intervención de Estados U nidos, en nombre de la doctrina Monroe y en nombre de 

su propia doctrina de reserva para sí de estos territorios al sur del Río Grande (ele­
mentos de supremacía que con posterioridad se encargaría de darles forma el Co­

rolario Roosevelt), puso fin a estos sucesos. Así fue como se habilitó el billete de 
abordaje para británicos y alemanes, sometiéndose el pago de estas deudas a los 
protocolos de Washington, por los cuales nuestro país, digna y soberanamente re­

presentado por los agentes norteamericanos, en febrero y mayo de 1903 se compro­

metió al pago de sus acreencias con la aquiescencia venezolana de destinar el 30 

por ciento de las rentas aduaneras de La Guaira y Puerto Cabello a tales fines. 

Se afianza Castro en el poder con el orgullo de haber vencido al caudillismo con 

su propia espada. Transcurre su gobierno autoritario y despótico, y la mejor garan­
tía para asegurarse en el poder la encuentra dándole organicidad al ejército nacio­

nal. En los meses finales de 1908, víctima de sus propios excesos, de sus juegos con 

virgencitas que le dan a estrenar y botellas de brandy que despacha mejor que su 

admirado Andueza Palacio, a Castro la salud le empeora y no queda otro remedio 

que viajar a Alemania a operarse con el doctor Israel en Berlín, en vista de la nega­

tiva del médico a hacerlo en Venezuela. El encargado del gobierno es el vicepresi­
dente Juan Vicente Gómez. Éste siente que ha llegado su hora: está harto de los 

desplantes del presidente, de su camarilla "de doctores muérganos", con Ramón 

Tello Mendoza a la cabeza. Por su mente pasan los muchos instantes en que ha sido 

burlado por Castro, en especial toda aquella opereta de humillaciones del año 1906, 

cuando Castro se recluye en la "ciudad santa", La Victoria, pretendiendo separarse 

del poder y hasta ofreciéndosele al propio Gómez como su secretario privado. 
Gómez maneja sus andinos. De particular utilidad le resultan los oficios del 

Dr. Leopoldo Baptista para congraciar a su alrededor la adherencia de los cuarte­

les. El 8 de diciembre de 1908, Gómez habla de un misterioso telegrama que el pre-
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sidente Castro ha enviado a Diego Bautista Ferrer donde tramaría un intento de 
asesinato en su contra. El texto del mismo, por cierto jamás mostrado ni consegui­
do, según relata Roberto Vetencourt, habría incluido la frase "la culebra se mata 
por la cabeza", en aparente alusión al escudero que le guardaba el puesto a don 
Cipriano. Gómez visita los cuarteles y se hace del poder, inaugurando el primer 
golpe de Estado moderno de nuestro siglo.A partir de 1908 hasta su muerte en 1935 

será el amo indiscutible de Venezuela. 

La paz de Gómez 
Una vez dueño de la situación invita a los antiguos caudillos en el exilio a in­

corporarse a la vida nacional. Ya venían los caudillos desplazados por Castro ha­
ciendo sus contactos con Juan Vicente, calentándole la oreja para que asumiera 
con voz propia los destinos de la República. Por ejemplo el general Gregario Segun­
do Riera le enviaría en 1906 desde Curazao una carta donde afloraban conceptos 
como éste: 

" ... En la consolidación de esta obra noble, liberal y decorosa no faltará a Ud. 
ningún apoyo eficaz del país. Alejado por siempre el Señor Gral Castro de la 
dirección del gobierno; vueltos a sus hogares nuestros hermanos hasta ahora 
sumidos en las prisiones inmundas de la tiranía; abiertas las puertas de la 
patria á cuantos llevamos en el destierro una vida de múltiples penalidades; 
establecido un gobierno nacional presidido por Ud, y liberal, inspirado en el 
orden, resuelto en el bien, y respetable además por su misión por todos respec­

tos reparadora de las calamidades que ha sufrido la República, ¿cuál será el 
concurso que niegue a Ud su decisión y sus energías?" 
Juan Vicente Gómez profundiza la transformación del ejército de Venezuela, 

vía para cerciorarse de que no lo sacarán a la fuerza de la conducción nacional, sin 
descuidar el hecho de que la pacificación del país, conseguida a través de métodos 
brutales de represión, logró accionar el resorte de la complacencia popular por esa 
paz (aunque de cementerio como propugnaban sus opositores) harta de casi un si­

glo completo de guerras y luchas. Lo que en el siglo pasado fueron sencillamente 
montoneras al servicio del caudillo de turno, dan paso a un ejército moderno y se 
contratan especialmente asesores extranjeros como el general chileno Samuel 
MacGill, formado en la ortodoxia del ejército prusiano. Para los caudillos que re­
gresan, Gómez creará el Consejo Federal de Gobierno, órgano auxiliar de la Presi­

dencia de la República, que terminará eliminando al sentirse obstaculizado por 
éste en 1913, que es el año que marca su solidez absoluta en el mando bajo el mote 
utilizado en la sucesión presidencial ( de sí mismo y para sí mismo) de Gómez único. 

El dominio absoluto que Gómez coloca en sus propias manos respecto a los des­
tinos de Venezuela, favorece la disensión entre sus cercanos, quienes marchan al 
exilio e intentarán, bajo todos los medios posibles, tumbar al hombre fuerte. A la 
postre fracasarán estrepitosamente 
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La Rotunda, Las Tres Torres, el Castillo Libertador, la Prisión de San Carlos se 
abrirán de par en par para quienes no entiendan la unicidad de este orden. Tortu­
ra, ejecuciones, vidrio molido cortesía de Nereo Pacheco para los presos, trabajos 
forzados, construcción de carreteras y grillos de hasta sesenta libras celebrarán 
para sus enemigos la fiesta de la represión gomecista. Es además el primer man­
datario nacional que sistematiza la persecución y el castigo con este tipo de méto­
dos para acabar con las diferencias. Esta Paz, Unión y Trabajo obtenida por lo 
anterior no se había presenciado en Venezuela ni en los peores momentos de nues­
tra historia, donde al lado de la beligerancia y las diferencias coexistió, con las sal­
vedades de rigor y entendiendo las circunstancias de la época, una prensa libre. 
Gómez elimina violentamente todos estos escollos para erigirse como factor único 
de la sociedad venezolana, logrando incluso acabar con los partidos históricos 
venezolanos del XIX. Sus veintisiete años definitivamente dejan atrás los modos y 
usos de la Venezuela del XIX. 

Fueron diversos los enfrentamientos que tuvo que encarar Gómez para hacer 

frente a sus opositores. De viejo y de nuevo cuño. Los viejos se vieron representados 
por la generación causahabiente de los también viejos usos de la política venezola­
na, expresada en la diáspora caudillista que no se entendió con el dictador y mar­
chó al exilio. Los de nuevo cuño los representó la generación de· la clase media, ya 
urbana y desligada del campo como núcleo del origen de la riqueza y centro gravi­
tacional de la República. Entre los primeros figuraron Leopoldo Baptista, Régulo 
Olivares, Román Delgado Chalbaud, Juan Pablo Peñaloza, Horacio Ducharne, 

Araujas y Baptistas en Trujillo, Rafael Simón Urbina, Emilio Arévalo Cedeño. 
Entre los segundos figura la llamada generación del 28, con Rómulo Betancourt a 
la cabeza, además de Jóvito Villalba, José Tomás Jiménez Arráiz, Isaac Pardo y 
también los jóvenes militares formados al amparo del gomecismo en su nueva con­
cepción de profesionalización de las fuerzas armadas como Luis Rafael Pimentel. 

Conexiones entre estos diversos grupos las hubo, pero a la postre la oposición naci­
da de los factores del siglo XX trazaría una línea divisional con los viejos caudillos, 

dispuestos a un gomecismo sin Gómez, asumiendo con esta separación su propia 
contextualidad histórica en el nuevo escenario político de Venezuela. No en balde 
el propio Betancourt llegaría a burlarse de algunos generales de la troupe del des­
tierro que usaban fajas abdominales y visitaban manicuristas, expresión exage­
rada y cínica pero que expresaba dos perspectivas distintas para alcanzar un 
desenlace en nuestro país, que no se ultimaría sino hasta la muerte del dictador. 

Entre los años 1914 y 1915, Horacio Ducharne, antiguo capitoste de la Liberta­
dora, desarrollaría una oposición guerrera al régimen, que finalizaría con su ejecu­

ción en el estado Monagas en el mencionado año de 1915. 

En 1919 ocurre un intento de alzamiento, inmediatamente sofocado, a cargo 
del capitán Luis Rafael Pimentel y otros como el capitán Miguel Parra Entrena. 
Catorce oficiales arrestados, algunos de los cuales no tenían nada que ver con el 
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complot, fueron torturados mediante colgamiento de los testículos. Vicentico 
Gómez, el inefable hijo del Benemérito presenció las operaciones de interrogatorio 
y tortura. Los socios en la conjura de Pimentel fueron los hermanos Gustavo y 
Eduardo Machado, quienes a raíz de esto marcharon a Europa a estudiar. En 1943 

fundarían el Partido Comunista. 
Emilio Arévalo Cedeño invadió muchas veces el territorio nacional. En lo que 

hoy en día es el estado Amazonas consiguió a presar el 30 de enero de 1921 al temido 
presidente del Territorio Tomás Funes, célebre por su carácter sanguinario y asesi­
no, y hacerlo fusilar después de un Consejo de Guerra. Pero sus in-

tentos no lograron nunca traspasar la línea del vengador román­
tico y era célebre como invadía Venezuela con unos cuantos segui­
dores y volvía a abandonar el país con un número similar de efec­
tivos. La gente le daba calladamente su respaldo pero nadie se de­
cidía a acompañarlo, más allá del tímido consuelo. 

En 1923 es asesinado el hermano del dictador, Juan Crisósto-

... le envía un 
elocuente telegrama 

al dictador donde 
le anuncia que 

esa noche los zamuros 
de Coro comerían 

carroña mexicana. 

mo Gómez, don Juancho, como es conocido. Los aparentes autores del hecho mate­
rial son drogados y torturados salvajemente. Sin embargo y a pesar del daño 
infligido, no obstante el escroto ensangrentado, es prácticamente nada conclusivo 
lo que se saca de este extraño hecho, al igual que del motivo y sus reales perpetra­
dores. 

En el año 1928 se produce la reacción de mayor alcance por sus consecuencias 
futuras frente a la dictadura gomecista con la celebración de la semana del estu­

diante. El Gaudeamus Igitur y la elección de la reina de las festividades pronto se­
rán sustituidos por la arenga pública y los denuestos contra el régimen. Jóvito Vi­
llalba pronuncia en la plaza Bolívar un memorable discurso donde invoca la 
presencia del Libertador y señala la necesidad de que su hora vuelva a ser. Al tiem­
po de estas encendidas tribunas se juntan el hambre con las ganas de comer. Un 
grupo de estudiantes de la Federación Venezolana de Estudiantes, entre quienes 

destacan Juan José Palacios y Rómulo Betancourt, establece contacto con el capi­
tán Rafael Al varado Franco, instructor de la Academia Militar, con la intención de 
iniciar una revuelta en Caracas cuyo principal objetivo era la toma del Cuartel San 
Carlos. El amateurismo se impuso y el gobierno reaccionó violentamente aplas­
tando ese juego de estudiantes soñadores y militares descontentos. Las cárceles 
venezolanas se abrirían de par en par para hospedar toda la disidencia estudian­
til. Pero de ese grupo que trucó la carnestolenda universitaria en protesta contra el 
régimen, surgiría la simiente a la muerte de Gómez para la fundación de los parti­

dos políticos modernos de nuestro país. Como bien lo señala Manuel Caballero en 
Gómez, el tirano liberal: "Ellos perdieron una batalla, pero conservaron su pólvora 
seca". Betancourt, luego de los amagos de ORVE y el PDN, fundaría Acción Demo­

crática (AD) en 1941. Jóvito Villalba e Isaac Pardo, Unión Republicana Democráti­
ca (URD) en 1945. Los hermanos Machado y Salvador de la Plaza, el Partido Comu-
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nista en 1943, como apunté y, last but not least, Rafael Caldera, el Comité de Orga­
nización Político Electoral Independiente, Copei en 1946, haciendo la salvedad de 
que si bien no perteneció a la Generación del 28, su partido surge imbuido como 
una circunstancia aventada por esta misma generación y pretendiendo un contra­
peso -que sólo muchos años después conseguiría- al partido Acción Democrática. 

En abril de 1929 el antiguo amigo de Gómez (los de viejo cuño fueron en algún 
momento fatalmente amigos del hombre fuerte), José Rafael Gabaldón luego de 
una carta donde rompe con Juan Vicente, se alza en su hacienda Santo Cristo, vin­

" .. . La conciencia 
de Venezuela 
habrá de decir 
que Isaías Medina, 
puesto en la tremenda 
disyuntiva de 
sacrificar su persona o 
ensangrentar su tierra, 
no vaciló en 
sacrificar su persona". 

culado a la futura aventura del Falke según relata Caballero. De 
acuerdo con las Memorias del general José María García: "Gabal­
dón contaba con las promesas que le habían hecho en Caracas los 
generales López Contreras y Emilio Fernández, de alzarse simul­
táneamente con él, promesas que no fueron cumplidas, de manera 
que Gabaldón se alzó solo". Finalmente será recluido en Las Tres 
Torres. También en junio del mismo año, Rafael Simón U rbina, 
junto a Gustavo Machado, Tejera y Reyes atacó Curazao y de allí 

pasó a La Vela de Coro, con intención de tomar Coro, de donde fue­
ron repelidos por el coronel Agustín Graterol. 

El año 29 sigue dando sorpresas y no precisamente pacíficas: se produce la 
invasión de Román Delgado Chalbaud por Cumaná con elFalke. La ética caudillis­
ta se mantenía fiel al hecho, como en los tiempos de la Libertadora, de que con un 
barco de guerra armado de parque se generalizaría un conflicto bélico en Venezue­

la. Luego de catorce años en La Rotunda, donde su humanidad testimonió cuán 
largo fiaba Gómez una traición política, marchó a Europa y destinó parte de su 
cuantiosa fortuna personal, hecha además a la sombra de negocios con el Dictador, 
para financiar su reconquista del país. El 5 de julio de 1929 este elegante caballero 
que se paseaba por las calles de Vichy poco antes de embarcarse en su buque libe­

rador con un aire irrenunciable de dandy, había constituido en Ginebra la Junta 
Suprema de Liberación Venezolana, en cuya acta dejaron estampadas sus firmas 
Santos Domínici, Alberto Smith, Pedro Jugo Delgado, Rufino Blanco Fombona, 
N éstor Luis Pérez, Manuel Flores Cabrera, Pedro Elías Aristeguieta Rojas y Atila­
no Carnevali. Según José María García, Delgado Chalbaud procedió inmediata­
mente a designar sus mandos militares, los cuales quedaron constituidos por 
Leopoldo Baptista, Jefe de Estado Mayor General para que de acuerdo con los 
generales Régulo Olivares, Juan Pablo Peñaloza y otros subalternos procediera 
oportunamente a abrir la campaña de Occidente. Figuraban también entre los 
conspiradores el general F.L. Alcántara, Francisco Angarita Arvelo y Armando 
Zuloaga Blanco. El Falke zarpó frente a las aguas de Danzig rumbo a Venezuela y 
en su navegación fue rebautizado como GeneralAnzoátegui. El 11 de agosto de 1929 

con el reloj local que marcaba las cinco de la mañana, Román Delgado Chalbaud se 
aprestó a tomar Cumaná y vengarse para siempre de Juan Vicente Gómez. 
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El gobierno manejaba según sus fuentes la información del desembarco. El 
general Emilio Fernández, presidente del estado, recibió con fuego a los invasores. 
En el asalto tanto él como el propio Delgado Chalbaud dejarían rendidas sus vidas. 
La inexperiencia de la tripulación en cuanto al manejo de armamento moderno 
como ametralladoras, muchas de las cuales se averiaron, contribuyó al fracaso de 
la aventura, además del hecho de que el gobierno los estaban esperando con el gati­
llo montado._José Rafael Pocaterra, a quien tanto se le ha criticado haber echado el 
parque al mar en la huida, escribió con referencia a estos acontecimientos: 

"El ataque a la plaza fuerte de Cumana [ ... ] fracasó por la muerte del Jefe del 

Ejército de la Revolución Venezolana (Director General de la Guerra) General 
Román Delgado Chalbaud, y la circunstancia de que casi todos sus oficiales de 
Estado Mayor -veinte en total-, con excepción de cuatro o cinco incorporados 
en el Caribe, quedaron muertos, heridos y prisioneros, antes y después que 
aquel general sucumbiera de las dos heridas mortales que recibió, a combatir 
solos ya que los 75 reclutas que constituían la única tropa dispersáronse a las 

primeras descargas. Causa de ello inmediata y visible fue que un ataque 
simultáneo por la retaguardia del enemigo y que debió romper los fuegos aún 
antes de que tocaran tierra los expedicionarios por la vía del muelle de Puerto 
Sucre, no tuvo lugar. Eran 305 hombres dotados de 305 maussers modernos y 
66.000 tiros al mando de Pedro Elías Aristeguieta Rojas, Vocal de la Junta 
Suprema, cuya fuerza fue armada, organizada y despachada a las 7 de la noche 

del día antes 10 de agosto en el desembarcadero de 'Peñas Negras', al abrigo de 
la Península deAraya, donde recaló el 'Falke', procedente de la Blanquilla en la 
misma mañana del 10". 

Algunos atacantes lograron volver al barco. La tripulación alemana quiso ren­
dir el barco a lo que Pocaterra se negó y zarparon a las tres horas de iniciado el com­
bate. Aristeguieta, efectivamente, no honró la escrupulosa puntualidad que le 

había solicitado Delgado de atacar simultáneamente a las cinco de la mañana por 
la retaguardia del lado del Castillo de San Antonio, sino que llegó a la ciudad con 

retraso considerable cuando los refuerzos del gobierno habían llegado también, el 
Falke zarpado, Delgado caído en batalla y aún pudiendo abrir fuegos, optaron por 
la retirada los impuntuales. Aristeguieta terminaría herido, falleciendo, en Carú­
pano, a consecuencia de una gangrena. 

A bordo delFalke se encontraba unjoven oficial, dejado al cuidado de José Rafa­
el Pocaterra (aunque algunos manifiesten con sorna que Pocaterra había sido deja­
do al cuidado de él), a quien más que a nadie esta derrota marcará.No en balde es su 
propio padre, Román Delgado Chalbaud, quien ha encontrado la muerte. Años más 

tarde, Carlos Delgado Chalbaud escribirá sus propias páginas en la historia y, para­
dójicamente, topándose también con un destino trágico. Por lo demás, la línea fatal 
del sino se retrotraía al abuelo, el general Román Delgado Paredes, mandado a ase­
sinar por órdenes del León de la Cordillera, Juan BautistaAraujo, durante el XIX. 
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Juan Pablo Peñaloza, en un arranque casi de lectura de libros de caballería, 
decidió a sus ochenta años invadir el país. Terminaría sus días en el Castillo de 
Puerto Cabello, donde Andrés Eloy Blanco, también preso, le ofrendaría uno que 
otro poema a sus arrebatos de romanticismo decimonónico para consolarlo de la 
inmundicia de la mazmorra. Peñaloza moriría en prisión en el año 33. 

En el año 1931, Rafael Simón Urbina vuelve a sus andanzas invasoras. Esta 
vez ha internacionalizado la lucha trayendo consigo un grupo de mexicanos. Quien 
los espera del lado de las costas falconianas, porque Urbina insiste en "ser profeta 
en su tierra", es el gobernador y general León Jurado quien luego de haber sido pre­

venido de las pretensiones de Urbina, le envía un elocuente telegrama al dictador 
donde le anuncia que esa noche los zamuros de Coro comerían carroña mexicana. 
Los conjurados vinieron en el Vapor Superior luego de que fracasara un plan por el 
cual sería llevado a Cuba, para apoyar las actividades revolucionarias del cubano 
Menocal. La muerte de este último abortó los planes originales y el barco empren­
dió el regreso a Veracruz donde parte de la tripulación sería destinada a Campeche 
para la explotación del chicle. Cuando Urbina se enteró de la existencia de este con­

tingente, mucho del cual abarcaba a milicianos que habían combatido en la divi­
sión del norte a cargo de Pancho Villa, logro atraerlos al favor de su causa. Entre 
quienes combatieron a Urbina y su divisa norteña figuró Antonio Maya Urdaneta 
quien a cargo de tropas colecticias provenientes de Lara, se enfrentó a los invaso­
res. Disipada la acción militar, Maya Urdaneta se encontró con la presencia de un 

cadáver rodeado de hormigas. Sus soldados registraron al caído y la documenta­
ción hallada estableció que se trataba del general José Preve Pabón, quien a cien­
cia cierta había pertenecido a la división de marras. 

El 17 de diciembre de 1935 

El 17 de diciembre de 1935, los doctores Franz Conde Jahn y Nicolás Cárdenas 
Faría certifican que el Benemérito señor general presidente de la República de 
Venezuela, etc., etc., ha muerto. Asume la presidencia el ministro de Guerra y 

Marina, general Eleazar López Contreras, quien encarna la transición democráti­
ca del país. Se liberan los presos políticos, regresan los exiliados y se vuelve a hacer 
política en Venezuela. La familia de Gómez sale del país. López es cauteloso y tute­
la la gradualidad casi milimétrica de los cambios. Se proclama el respeto a las 
garantías constitucionales y desaparece la censura de prensa. Su prevención ante 
las ideas marxistas no da su brazo a torcer y los activistas enfebrecidos por la liber­
tad recobrada deben cuidarse muy bien de no desdecir la prohibición constitucio­
nal que no permite expresamente actividades comunistas o anarquistas. En este 

sentido si bien la creación clandestina del Partido Comunista de Venezuela se 
retrotrae al año 37, no será sino hasta el régimen de Isaías MedinaAngarita, suce­
sor de López, en que será legalizado cuando se elimine del texto constitucional la 
menci-onada prohibición. 
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El nuevo régimen tiene que enfrentar en febrero de 1936 una serie de protestas 
callejeras. El 14 de febrero el gobernador del Distrito Federal Félix Galavís reim­
planta la censura de prensa lo que trajo la ira popular. Antiguas residencias de los 
personeros de Gómez son pilladas por la turba enardecida. En la tarde del 14 el rec­
tor de la Universidad Central de Venezuela encabeza una marcha en protesta por 
la reacción gubernamental que ha dejado heridos y muertos en las calles de la ciu­
dad. López pide al país calma y cordura y en el mismo mes lanza su Programa de 
Febrero, sin duda el primer documento serio gubernamental de la Venezuela del 
siglo XX en cuanto a la labor de radiografía nacional que realiza. 

Se confiscan las propiedades de Gómez y, definitivamente, se le da 
carta blanca a las actividades políticas, con exclusión de la activi-

Entonces, ¿por qué 
se perdió la guerra? 

dad marxista recogida en el inciso sexto del artículo 32 de la Constitución de 1936, 

que en este aspecto confirma lo consagrado en la Constitución del año 29, por pre­
vención en ese entonces del doctor Pedro Manuel Arcaya. El articulado no se deja 
pasar por alto y su ortodoxia sirve de pretexto para expulsar del país en el Flandre, 
barco habilitado para tal fin, a cuarenta y siete jóvenes políticos, entre los cuales 
destaca J óvito Villalba. El activista Betancourt figura entre los candidatos al des­
tierro pero su habilidad logra socarronamente burlar la orden y enconcharse en un 
lugar seguro. 

El sistema de elección del presidente de la República era de tercer grado y el 
régimen acordaba de hecho que el presidente de la República debía ser militar y 
para mayores señas, tachirense, con lo que se aseguraba todo un sistema dinástico. 

En tiempos del presidente López se trajo al país por las diligencias de un impor­
tantísimo funcionario al abogado colombiano Francisco Franco Quijano, compadre 
de Rafael Simón U rbina, quien era experto en ganar elecciones por las buenas o 
por las malas. El subterfugio que se utilizó para disipar sus cometidos fue de hacer­
lo aparecer como asesor de las Cívicas Bolivarianas, organización política fundada 
por López. Franco Quijano fue de una utilidad inmensa ya que sus maromas frau­
dulentas contribuyeron a asegurar la continuidad de la causa y, por consiguiente, 
la elección del ministro de Guerra Marina, Isaías MedinaAngarita, militar y tachi­

rense para el período 1941-1946. 

El escenario de los partidos políticos opositores al régimen para el gobierno de 
Medina estaba conformado por Acción Democrática, de tendencia socialdemócra­

ta, y producto de la evolución de la Agrupación Revolucionaria de Izquierda 
-ARDI-fundada por Betancourt en Barranquilla en 1931, de ORVE y del PDN, Par­
tido Democrático Venezolano. Por cierto que en París, tiempo antes de que apare­
ciera el nombre de Acción Democrática en el escenario público, Gonzalo Barrios 
discutía con su amigo Isaac Pardo -quien sería fundador de Unión Republicana 
Democrática- sobre el país. Barrios hablaba de la necesidad de un partido que res­
pondiera al nombre de Acción Republicana, obedeciendo un tanto a los nexos por lo 
menos espirituales de los venezolanos demócratas y de una nueva generación con 
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la República Española. Pardo le repuso que más que de una acción republicana, el 
país estaba urgido de una acción democrática. Huelga decir que Pardo jamás tuvo 
filiación alguna con AD. 

Por otra parte se encontraba URD, surgido de la diáspora del PDV, con quienes 
su mentor Jóvito Villalba montó tienda aparte. Las tendencias marxistas-leninis­
tas del Partido Revolucionario Progresista, PRP, se subsumirían en 1937 en el Par­
tido Comunista de Venezuela, al igual que en la Unión Popular-UF-, que dicho sea 
de paso apoyó al presidente Medina Angarita en las elecciones municipales de 

... ese callado 
campesino 
a quien Castro 
"sacó de su casa" 
se encargaría luego 
de hacer valer 
la colección de laureles 
que amontonó 
en la guerra ... 

1943. En 1945 el PCV sería totalmente legalizado. La evolución de 

la democracia cristiana a lo que en 1946 sería Copei, provendría de 
las filas de la conservadora Unión Nacional de Estudiantes, UNE. 
Medina no propulsa la elección directa del presidente y tan sólo la 
lleva de tercer grado a segundo grado, es decir, se eligen los miem­
bros del Congreso y éstos, a su vez, escogen el presidente. Los anal­
fabetas estaban excluidos así como las mujeres. Sólo será luego de 

1945 cuando se les permita su participación. 
La situación de los militares no había sufrido la misma evolución 

que beneficia a los partidos políticos. En el seno de las fuerzas armadas la paga era 
mísera y coexistían al lado de los efectivos profesionales los llamados chopos de 
piedra, vale decir aquellos militares no profesionales que en la mayor parte de los 
casos se encontraban por encima de los cuadros profesionales. Esta situación gene­
ró un clima de malestar entre la joven oficialidad, máxime entre un grupo de ellos 
enviados al exterior a seguir cursos de perfeccionamiento y que se encontraron 

fuera con una situación bastante diferente, en cuanto profesionalización, de la que 
existía en Venezuela. Entre estos oficiales estaban Marcos Pérez Jiménez, Mario 
Vargas, Julio César Vargas, Edito Ramírez, Horacio López Conde, quienes a la pos­
tre e impresionados por las logias militares que imperaban en los países de Sura­

mérica, decidieron hacer lo propio en Venezuela al fundar la UPM, Unión 
Patriótica Militar, que sería el nucleo conspirativo que finalmente derrocó a Isaías 
Medina el 18 de octubre de 1945. 

Hacia 1945 

En 1945 comienza en el país la discusión sobre la sucesión presidencial. Medi­
naAngarita, quien a su vez había fundado el PDN, Partido Democrático Nacional y 

soporte político del gobierno nacional, comenzó a pensar en términos de una candi­
datura para el período 1946-1951. El escogido fue el doctor Diógenes Escalante, 
figura de gran respeto en el país y embajador de Venezuela ante el gobierno de 
Estados Unidos. Acción Democrática había decidido no presentar un candidato 
propio considerando que la ley electoral concedía ventajas indeclinables al candi­
dato del gobierno y todo apuntaba a que, nuevamente, el Congreso elegiría al can­
didato oficial. A los miembros de Acción Democrática les parecía suficiente el 
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sacrificio que habían realizado con la candidatura de Rómulo Gallegos en las elec­
ciones que llevaron a Medina a la presidencia. López, quien no ocultaba sus ape­
tencias por volver a Miraflores, se distanció de Medina y se lanzó al ruedo político 
con intenciones de ocupar nuevamente la presidencia de la república. Esto causó 
la división oficialista por cuanto existía incertidumbre acerca de quién realmente 
sería elegido por el Congreso: si López o Escalante. El panorama lucía complicado 
y enrarecido por el hecho de que una nueva presidencia de López era percibida, 
tanto por el sector de la oficialidad joven como por los partidos opositores al régi­
men -y aun por el propio régimen- como un regreso al pasado. 

En todo caso nada garantizaba que López efectivamente no se hiciese de la 
Presidencia. La UPM comienza a reunirse con el franco objetivo de una conspira­
ción que sacara a Medina de la presidencia. El único incidente de alguna seriedad 
y poco peligro conspirativo en la época del presidente Medina fue el llevado a cabo 
por el sargento Alexis Perdomo Mujica, quien habría contactado a Betancourt y 
expuesto que entre sus planes figuraba (negado por Perdomo posteriormente) ase­

sinar al presidente Medina. Betancourt se opuso a todo trato con Perdomo y la 

aventura sería develada. 
Medina trazó una diferencia con sus antecesores. Si bien su régimen no garan­

tizó el clamor popular, repetido hasta la saciedad, de elecciones directas y univer­
sales, el respeto que hubo a las libertades cívicas fue ejemplar.Además de una obra 
progresista en materia de construcciones y legislación, como la ley de hidrocarbu­
ros y del Impuesto sobre la Renta, su gobierno se caracterizó por un clima de 

garantías democráticas plenas. 
En los cónclaves conspirativos de la UPM, donde fungía como líder el mayor 

Marcos Evangelista Pérez Jiménez, se pensó en convocar la presencia de un parti­
do político de oposición. La elección de la mayoría recayó en Acción Democrática, 
con el voto salvado de Pérez. El contacto se perfeccionó a través del doctor Edmun­
do Fernández, primo de la esposa de Horacio López Conde. Las reuniones secretas 

se realizaban en la casa del doctor Fernández en Campo Alegre y las tácticas en la 
casa de Mario Vargas en Monte Piedad y en la librería de Luis Beltrán Prieto 

Figueroa. Pérez Jiménez le ofreció a Betancourt la presidencia de la Junta en caso 
de que el golpe de Estado saliera victorioso. Entretanto Betancourt y Leoni, quie­
nes no habían informado al partido de las reuniones que llevaban a cabo, viajaron 
a Washington para conversar con Escalante y conocer sus puntos de vista sobre su 
eventual presidencia, en especial por el hecho de que Escalante no terminaba de 

llegar al país. La tesis de Betancourt era no obstaculizar la candidatura de Esca­
lante, en atención a lo que el propio embajador le habría comunicado de que él ocu­
paría la presidencia para adelantar una reforma constitucional que garantizaría 
elecciones directas. Los viajeros salieron confundidos del encuentro cuando Esca­
lante manifestó que su médico le había recomendado no prestarse a las emociones 
de una campaña electoral por un estado de arterioesclerosis avanzada que le había 
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diagnosticado. Esto sonaba a mera excusa, sospecharon Betancourt y Leoni, espe­
cialmente por el hecho de que lo último venía aderezado por las dudas del embaja­
dor en relación con la seriedad del ofrecimiento de Medina. Por lo tanto, la excusa 

fue tomada como tal por los visitantes, quienes al llegar a Caracas y reanudar sus 

conversaciones con la UPM, coincidieron en hacer ver a sus interlocutores que el 
golpe no sería necesario, toda vez que Escalante presidiría la tan ansiada reforma 

constitucional que enrumbaría el país hacia las situaciones ambicionadas por 
todos, dentro de la cual cabría la resolución de la cuestión militar. 

La posterior llegada de Escalante al país (donde fue recibido por unas cinco mil 

personas y luego despedido por cinco) y su casi inmediata pérdida de la razón (lo de 

la arterioesclerosis no era ninguna excusa) complicaron aún más el panorama 
político. El gobierno decidió lanzar la candidatura grisácea del Dr. Ángel Biaggini, 

tachirense y quien ocupaba la cartera de Agricultura y Cría. El régimen había evo-
1 ucionado superando la cuestión de la necesidad de que el candidato fuese militar, 
mas no así la de que fuese tachirense. La candidatura de Biaggini no le cae bien a 

nadie. Por obra de un hecho fortuito, como lo fue cometer un error ortográfico en un 

mensaje de felicitación fue sometido al escarnio público. Mientras tanto López 

Contreras seguía en campaña y todo apuntaba a la confusión en cuanto a quién 

terminaría eligiendo el Congreso. Todos estos elementos precipitaron el golpe del 
18, en especial cuando el 15 Medina fue puesto al tanto de que se tramaba una con­
jura en su contra. El 17 Betancourt pronuncia en el Nuevo Circo un incendiario dis­

curso en el que llega a expresar afirmaciones como ésta: 

"Nosotros somos un partido político que no está constituido por literatos dile­

tantes ni por mosqueteros románticos. Somos un partido que se ha organizado 

para que este pueblo que está aquí congregado, para que el pueblo venezolano 
vaya al poder y nosotros con este pueblo a gobernar; pero vamos a gobernar 
cuando tengamos en nuestras manos las llaves clave del Estado; cuando tenga­

mos en nuestras manos los ministerios a través de los cuales se decide la vida 

política, económica y social del país; porque a nosotros no nos interesa el go­

bierno para que dos o tres miembros del Partido tengan carteras ministeriales: 

nos interesa para implantar y realizar un programa de salvación nacional". 

El 18 de octubre de 1945, mediante una acción militar que implicó lucha de ca­
lle entre el gobierno y los insurrectos, alzamiento del cuartel de Miraflores, toma 

del cuartel San Carlos, ataques a la Academia Militar de Venezuela, alzamiento de 

la plaza de Maracay, bombardeos aéreos sobre los cuarteles Ambrosio Plaza, San 

Carlos y el cuartel de policía, el presidente Isaías Medina Angarita rindió su go­

bierno a los golpistas. Tiempo más tarde justificaría la naturaleza de su decisión: 

"Pensé que el destino había puesto en mi mano la extraordinaria posibilidad 
de evitarle un inmenso mal a mi patria, y teniendo en mi mano la posibilidad 

de desatar una larga guerra civil, no vacilé un momento en sacrificarme, sacri­

ficarme yo y nadie más que yo: tal fue mi pensamiento en la convicción de que 
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ese sacrificio quitaría la causa de los graves trastornos que la República empe­
zaba a sufrir y que el gobierno que surgiera, en cuyos componentes debía supo­
ner siquiera sentimientos de patriotismo, continuaría la obra que el país 
necesitaba en la marcha hacia su destino[ ... ] Este supremo sacrificio lo hice 
por honda convicción y no con miras a que se me reconociera algún día vivo o 
muerto. La conciencia de Venezuela habrá de decir que Isaías Medina, puesto 
en la tremenda disyuntiva de sacrificar su persona o ensangrentar su tierra, 
no vaciló en sacrificar su persona". 

Octubre de 1945 

La Junta Revolucionaria de Gobierno quedó constituida de la 
manera siguiente: Rómulo Betancourt como presidente y acom­
pañándolo el capitán Mario Vargas, el mayor Carlos Delgado 
Chalbaud, Luis Beltrán Prieto, Gonzalo Barrios y Edmundo Fer­
nández. El mayor Pérez Jiménez declinó formar parte de la mis­

ma y con posterioridad sería elevado a la posición de jefe del 
Estado Mayor de las Fuerzas Armadas, donde prefirió dedicarse a 
la superación de los problemas denunciados por la UPM, que die­
ron origen a la conspiración. 

En los cónclaves 
conspirativos de 

la UPM, donde fungía 
comolíderelmayor 
Marcos Evangelista 

Pérez Jiménez, se 
pensó en convocar la 

presencia de un partido 
político de oposición. 

La elección de 
la mayoría recayó en 

Acción Democrática ... 

La alianza entre militares y civiles comenzaría poco a poco a demostrar su pre­
cariedad. En su afán de juzgar la situación histórica que precedía se instauraron a 
través de un tribunal ad hoc los llamados juicios de responsabilidad donde un 
número considerable de funcionarios de los gobiernos de Gómez, López y Medina 

fue acusado de peculado. Esto trajo asperezas e injusticias en muchos casos y la 
mejor frase definitoria de este proceso sería la de Manuel Caballero de que cayeron 
justos junto a pecadores. El propio presidente Gallegos en su corto mandato se ocu­
pó de revisar estos procedimientos, en la mayoría de los cuales se incumplió con el 
principio de que cada quien debe ser juzgado por sus jueces naturales y con el dere­
cho a la defensa. 

Las políticas de reforma para garantizar el voto universal y directo fueron lle­

vadas a cabo, lo mismo que la convocatoria a una asamblea nacional constituyente 
que se encargó de redactar una nueva constitución. De igual forma la situación 
socioeconómica de las fuerzas armadas fue mejorada sustancialmente. El llamado 
Trienio Adeco, incluyendo el gobierno fugaz de Rómulo Gallegos, fue percibido 

como sectario, en beneficio de minar la alianza entre el grupo militar y los miem­
bros de Acción Democrática, en el entendido que los nuevos inquilinos del poder no 
repararon en el hecho de que habían dejado la lucha de calle y que se erigían esta 

vez como partido de gobierno. El partido Acción Democrática no se cuidó de no 
dejar de imponer sus exclusivos puntos de vista, viniendo además de una fase radi­
cal que siguió en el ejercicio de mando y con visos de contaminación socialista. La 
persecución política se reimplantó. Salieron a la luz pública procedimientos de tor-
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tura que el Congreso verificó. También se promovieron invasiones a la propiedad 
privada aunque en grado menor. 

El Estado pretendió controlar la educación privada a través del famoso decre­

to 321, que desmejoraba sustancialmente el reconocimiento a los planteles priva­
dos. En efecto, el decreto consagraba que las notas finales del estudiantado debían 
computarse de una forma particular. A saber, para aquellos establecimientos edu­
cativos con más de un 75 por ciento de maestros graduados-en la práctica estos 
eran los públicos; la plantilla docente de los planteles privados se componía funda-

AD se convirtió 
en el supremo objetivo 
de persecución. 
Este ánimo se hizo 
más patente cuando 
Alberto Carnevali, de 
la resistencia de Acción 
Democrática, escapa 
de la cárcel del Obispo. 

mentalmente de religiosos en su mayoría no graduados-, la nota 
final sería el resultado del 60 por ciento del rendimiento anual más 
el 40 por ciento del resultado del examen final. En el caso distinto, 
esto es, en aquellos planteles con menos del mencionado 75 por 
ciento, el cálculo se llevaría a cabo tomando en consideración 20 

por ciento del rendimiento anual más el 80 por ciento del examen 
final. Para mayor carga de vicisitudes, el examen final sería de la 
responsabilidad de unjurado escogido por el Ministerio de Educa­
ción. Al día siguiente de la publicación del decreto la protesta y la 

confrontación social habían tomado las calles. 
Uno de los elementos que irritó a los militares y contribuyó al rompimiento de 

la alianza fue la infiltración de Acción Democrática en el sector militar. Las conspi­
raciones, promovidas por gente ligada al ancien régime y por elementos de las pro­

pias fuerzas armadas, fueron numerosas y constantes. Desde otro punto de vista 
existía una clara disparidad de criterios entre el sector militar que dio el golpe del 

18 de octubre y AD. Para gente como Pérez Jiménez, quien había tomado contacto a 
fondo con las logias militares del Sur, existía la convicción de que los militares esta­
ban destinados a ocupar un rol fundamental dentro de la sociedad y que estaban 
llamados a ejercer un tutelaje de esta misma sociedad por entero.No en balde Mar­
cos Evangelista había quedado vivamente impresionado por la lectura del libro 
Recuerdos de un soldado del general chileno Sáez Morales, para quien los milita­

res estaban destinados a gobernar y los civiles no entendían este rol. Después de la 
Segunda Guerra Mundial, una serie de gobiernos dictatoriales o no democráticos 
de América Latina fueron sustituidos por gobiernos democráticos, pero esta ten­
dencia se revierte en los años cincuenta cuando se impone la llamada Internacio­
nal de las Espadas. 

Entre el 45 y más allá de 1948 

Las principales insurrecciones y conspiraciones entre 1945 y 1948 fueron las si­

guientes: enero de 1946: movimiento contrarrevolucionario -por contrario a la re­
volución de octubre, como se bautizó el 18 de octubre de 1945, que no fue más que un 
golpe de Estado y jamás una revolución. Sin necesidad de explicar demasiado el al­
cance y el motivo del término, la palabra contrarrevolucionario fue la más mano-
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seada por el régimen para denunciar estos enfrentamientos-dirigido por Noé Va­
lera y Narciso Casique, personajes vinculados a López y Medina. Debe aclararse 
que, a diferencia de López, Medina no se involucró en intento alguno por derrocar a 
quienes lo echaron de la Presidencia. Julio de 1946: movimiento contrarrevolucio­
nario dirigido por Eduardo Fleury Coello, miembro de la Dirección Nacional de Co­
pei, C. Aza Sánchez, miembro del Tribunal Disciplinario del mismo partido, Ra­
món Pelucarte, Ramón H. Ramos, Rugo Parra Pérez, Roberto Picón Lares, 
funcionario del Ministerio de Relaciones Exteriores, personajes vinculados a Ló­
pez Contreras. Septiembre de 1946: Alzamiento militar en el Cuartel Ambrosio 

Plaza, donde resultaron muertas cuatro personas.Noviembre de 1946: movimiento 
contrarrevolucionario dirigido por el general José A. González y Pierre Rene Delo­
fre, ex cayenero y dueño de un local, restaurant y dancing a la vez, el Trocadero y el 
Longchamps, donde acudían numerosos personeros del gobierno de López y Medi­
na. Se les acusó de vinculación con López y del apoyo de Rafael Leonidas Trujillo. 
Diciembre de 1946: conspiración militar dirigida por Enrique Rincón Calcaño, co­
mandante de la Guarnición de Caracas; Celestino Velasco, miembro de la UPM y la 

persona que tomó Miraflores el 18 de octubre; Juan Pérez Jiménez, miembro de la 
UPM y hermano de Marcos Evangelista. Otro involucrado en esta conspiración, te­
nida como la más grave ocurrida en estos años, fue el teniente coronel Julio César 
Vargas, inspector general de las Fuerzas Armadas, el oficial de mayor graduación 
junto a Pérez Jiménez en la UPM y para mayores señas hermano de Mario Vargas, 

miembro de la Junta.A los conspiradores se les señalaron nexos con López Contre­

ras y con J óvito Villalba. De acuerdo con José Giacopini Zárraga, civil que conspiró 
y peleó junto a los militares el 18 de octubre, gracias a su descubrimiento de la cons­
piración y posterior mediación, el gobierno no cayó. Por sus servicios, el doctor Gia­
copini fue elevado al cargo de secretario de la Junta Revolucionaria de Gobierno. 
Julio de 1947: alzamiento militar del Batallón Caracas en el Cuartel Páez de Mara­
cay. Septiembre de 1947: movimiento contrarrevolucionario dirigido por el coronel 
retirado Eleazar Niño, Víctor López,Alí Gómez Revenga, nieto del general Gómez, 

Luis Miquilena, José Nicomedes Rivas, antiguo ministro de Medina Angarita, el 
general Colmenares Vivas. A algunos de los conspiradores se les acusa de mante­
ner vínculos con López. En este movimiento participaron jóvenes oficiales en com­
binación con militares retirados. La conjura se había extendido al interior de la Re­
pública con la paralela juramentación de rebeldes. Febrero de 1948: movimiento 
contrarrevolucionario dirigido por Pierre Rene Delofre, Lucio Herrera Paredes, 
Leonardo Altuve Carrillo y Pedro Estrada con el apoyo de Anastasia Somoza. Se­
gún le confesó Estrada a Agustín Blanco Muñoz, la invasión a Venezuela desde Ni­

caragua, apoyada por Somoza y Trujillo, estaba lista pero a última hora la CIA la 
detuvo. 

En agosto de 1948 comenzó a circular la especie de que Marcos Pérez Jiménez 
estaba juramentando oficiales para un golpe en contra del presidente Gallegos. Lo 
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cierto es que había tensión entre el bando militar y civil. El grupo militar partía de 
la idea de que era inmensa la influencia de Betancourt en el gobierno de su colega. 
En honor a la verdad, Betancourt seguía manteniendo un influjo sobre el partido 
pero Gallegos tenía una visión distinta de las cosas. Cierto o no lo anterior, la ver­
dad es que el grupo militar presentaría en noviembre al presidente Gallegos una 
suerte de "pliego conflictivo" donde se le conminaba a un cambio de gabinete, salida 
de Betancourt del país y desarme de las supuestas milicias de AD. Del propio lado 
de Betancourt no había problemas con el hecho de llegar a un arreglo y él mismo 
consintió con la idea de alejarse temporalmente de Venezuela. Sin embargo, Galle­

gos se negó de plano a aceptar cualquier punto del ultimátum toda vez que sentía 
la majestad presidencial pisoteada al igual que su propia moral. La firme e indecli­
nable postura de Gallegos lo salvo moralmente, no así a su gobierno que fue des­
plazado del poder el miércoles 24 de noviembre de 1948, por un golpe seco que se 
acogió, tal como lo bautizaron sus patrocinadores, al simple movimiento militar. 

Previendo lo peor, el escritor de Doña Bárbara se aprestaba sin embargo el 24 

de noviembre a promover algunas figuras nuevas a su gabinete, entre ellas la del 

doctor Isaac J. Pardo, quien se quedó con un nombramiento in pecto re como minis­
tro de Sanidad. Al enterarse de su desplazamiento intento radiarle un mensaje a la 
nación, cosa que obviamente no se produjo. Las palabras fallidas del presidente le 
expresaban al pueblo que: 

"En mi residencia particular acabo de recibir la noticia de que ha sido ocupado 
el palacio presidencial de Miraflores por fuerzas militares comandadas por el 

Teniente Coronel Marcos Pérez Jiménez, donde se ha practicado la detención 
de varios Ministros del Despacho, y espero que llevado a cabo el atropello de las 
instituciones a que se han decidido las fuerzas armadas vengan ya a apoderar­
se de mi persona. Culmina así un proceso de insurrección de las fuerzas arma­
das de la guarnición de Caracas y del Alto Mando Militar, iniciada ya hace diez 

días con el intento de ejercer presión sobre mi ánimo para imponerme líneas de 
conducta política, cosa que sólo puede hacer el pueblo de Venezuela, cuya vo­
luntad represento y cuya confianza poseo. A tales pretensiones me he opuesto 

enérgicamente en la defensa de la dignidad del poder civil, contra el cual acaba 
de asestarse, una vez más un golpe de fuerza dirigido al establecimiento de una 
dictadura militar". 
Por cierto que para los días previos al 24 de noviembre coincidían dos golpes: el 

que efectivamente triunfó y uno aventado por los mandos bajos cuyo líder era el 
mayor Tomás Mendoza, mejor conocido como "el Mono". Detrás del Mono habrían 

estado figuras civiles como el comerciante zuliano Ángel Fernández Rubio y el 
banquero Henrique Pérez Dupuy. Rubio fue encarcelado y Pérez Dupuy cortés­
mente convidado a dejar el país. 

La nueva Junta de Gobierno quedó integrada por el teniente coronel Carlos 
Delgado Chalbaud, como su presidente, acompañado de los tenientes coroneles 
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Marcos Pérez Jiménez y Luis Felipe Llavera Páez, que ocuparon respectivamente 
las carteras de la defensa y relaciones interiores. 

La idea de Carlos Delgado Chalbaud era la de restituir el orden en un gobierno 
considerado como sectario, a partir de lo cual se convocarían elecciones y se le 
entregaría el poder a quien resultare elegido por la futura competencia electoral. 
Esto es tan cierto que en una reunión de gabinete, Delgado asomó el tema de la 
eventualidad de unas elecciones. El secretario de la Junta, el doctor Miguel More­
no, comentó que eso no era nada recomendable puesto que de hacerse, el gobierno 
las perdería inevitablemente. Ante esta posición Delgado se enar­
deció y con gritos le repuso a Moreno que el gobierno haría traspa­
so del mando al ganador legítimo y que eso no se discutía. 

Los azares de la historia conspiraron para que no se cumplie­
ra su declaración de fe en el porvenir. En 1950 Carlos Delgado 
Chalbaud salía de su residencia con su edecán, Carlos Bacalao 
Lara, su chofer y un motorizado como escolta. Fue interceptado 
por un grupo de hombres en dos vehículos quienes lo secuestraron 
y mataron al parecer accidentalmente. El jefe de los secuestrado­
res era Rafael Simón U rbina y un grupo de sicarios a su servicio. A 
juzgar por los indicios una bala se le saldría a uno de los hombres 
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de Urbina, logrando matar al presidente e hiriendo al propio Urbina en la pierna. 
Este último intentó negociar con Pérez Jiménez, cosa que no logró y decidió asilar­
se en la Embajada de Nicaragua, dado que su esposa Isabel Caldera era de origen 
nicaragüense. El gobierno de Managua rechazó la idea del asilo por tratarse de un 
magnicidio y Urbina se entregó a las fuerzas del gobierno. Al ser trasladado a la 
Cárcel Modelo fue ajusticiado por sus captores. 

El asesinato de Delgado sigue aún sin resolverse, especialmente en lo que con­
cierne a si existía una conspiración detrás o se trataba simplemente de otra de las 
paradas que tiraba Urbina. El caso es que Urbina estaba molesto con el gobierno 
porque éste no había terminado de resolver su situación respecto al hecho de que el 
anterior régimen lo había colocado en su lista de reos de peculado, confiscándole 
sus bienes. Una vez que Urbina regresó al país después de noviembre del 48 fue fa­
vorecido por la ayuda del rico comerciante Antonio Aranguren, a cuya casa fue lle­
vado Delgado luego del secuestro-asesinato. Aranguren, obviamente, fue implica­
do en el hecho. 

A la muerte de Delgado una presidencia títere es colocada en las manos de 
Germán Suárez Flamerich, aunque el poder detrás del trono lo ejercía Pérez Jimé­
nez. En 1952 el país es convocado a elecciones. Los candidatos son J óvito Villalba 
por URD y Marcos Pérez Jiménez por el FEI, Frente Electoral Independiente al ser­
vicio del gobierno. Las elecciones las gana Villalba pero el triunfo es desconocido 
por el régimen. Este hecho entroniza el comienzo de la verdadera dictadura mili­
tar, que al margen de sus realizaciones en el orden material y económico, donde 

VENEZUELA SIGLO XX 

213 



fueron cuantiosas, en el orden político representa la persecución sin tregua de sus 
enemigos políticos. 

AD se convirtió en el supremo objetivo de persecución. Este ánimo se hizo más 

patente cuando Alberto Carnevali, de la resistencia de Acción Democrática, escapa 
de la cárcel del Obispo. Esto condicionó el nombramiento de Pedro Estrada al cargo 
de la dirección de la Seguridad Nacional, hecho que trajo como consecuencia la per­
secución más feroz e inimaginable. Estrada era un hombre de maneras finas y ele­
gantes, que manejaba con igual destreza temas de poesía como de tortura y aniqui-
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recorrerá el mundo 
por una conmovedora 
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lamiento. El régimen se manchó las manos de sangre. Centenares 

de opositores fueron encarcelados, torturados y hasta asesinados. 
La lista negra de la dictadura, entre aquellos que sufrieron la fé­
rula de la policía política, hizo que los disidentes vivieran en carne 
propia las consecuencias de un estado policial inhumano y crimi-
nal que compite en oprobio con la tiranía gomecista. 

El marco ideológico del régimen basó sus perspectivas en el llamado Nuevo 
Ideal Nacional, cuyo cerebro gris fue el ministro Laureano Vallenilla Lanz quien, al 
igual que su padre, supo armarle la albañilería política al dictador de turno. Fun­
damentalmente la teoría aspiraba que el régimen democrático, los partidos, las li­
bertades de prensa y pensamiento eran elementos nocivos por la anarquía que ge­
neraban. El pueblo, como siempre, carecía de la madurez suficiente como para 
gobernarse a sí mismo, por lo que la tutela a esta discapacidad era más que necesa­
ria. De allí la necesidad de que las tendencias díscolas del pueblo fueran corregidas 
por la presencia de un ser capacitado como Pérez Jiménez. 

Lo que es innegable y le asegura un balance positivo en la historia, fueron las 
realizaciones materiales del gobierno. La dictadura llevó a cabo el afán de entrar 
en los nuevos tiempos diseñado durante el Trienio. La construcción de autopistas, 
edificios de apartamentos, hoteles, presas, aeropuertos, hipódromos, sistemas de 

comunicación vial, escuelas, universidades, cuarteles, grandes monumentos urba­
nos, le cambiaron el rostro al país y recontextualizaroh a Venezuela dentro del 
espíritu moderno. Por vez primera un gobierno tenía claridad en sus políticas 
migratorias y el país se vio nutrido de una enorme fuerza laboral calificada prove-

niente de Europa. 
Durante este tiempo no cabe duda que Venezuela era un país económicamente 

promisor. En este sentido la política y el sentido nacional se afirman en la realiza­

ción de grandes obras. Marcos Pérez Jiménez lo axiomatiza en su discurso de clau­
sura de la semana de la patria el 6 de julio de 1955: 

"Uno de los símbolos de nuestra nueva conciencia nacional ha de ser la jerar­
quía de las obras, cónsona con la época y los requerimientos de la nueva Vene­
zuela, y cuya ejecución ha de hacerse con criterio funcional que, con amplias 
proyecciones de futuro, las haga aptas para contribuir a transformar moral y 
materialmente el sentido de la vida, en contraste con la estrechez de pensa-
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miento que empequeñeció las dimensiones del país y redujo la iniciativa de sus 
hombres[ ... ] Verdadera demostración de nuestra conciencia nacional es la 
materialización del concepto abstracto de la Patria en obras de gran enverga­

dura, cuya importancia resalte por sí misma, frente al ambiente de sordidez, 
que algunos llegaron a exaltar como manifestación de lo típico, en donde la 
conjunción de factores negativos no puede ser jamás favorable para que pros­
pere la dignidad humana". 
La Constitución Nacional del régimen consagra un período constitucional de 

cinco años. Pérez Jiménez decide recurrir al expediente del plebiscito para perma­

necer en el poder. Lo pierde pero no lo admite. Decide quedarse. Durante el año 
1957 crece el rechazo por su gobierno. Factores de índole fiscal hacen que el gobier­
no se atrase en sus pagos. Grandes elementos económicos beneficiados generosa­
mente por los contratos de la dictadura le darán la espalda a Pérez y hasta comen­
zarán a conspirar. Alguno de ellos figurará cínicamente en la cercanía del gobierno 
que sucede a Marcos Evangelista. 

El advenimiento del nuevo año no le es favorable al dictador. El mismo prime­
ro de enero se produce el levantamiento de la aviación, con el coronel Hugo Trejo a 
la cabeza. Al gobierno le cuesta dominar a los insurrectos pero finalmente lo logra. 
Esa misma noche quienes estuvieron junto al hombre fuerte presenciaron un acto 
que no imaginaron nunca ver: Pérez Jiménez lloró por lo que consideraba la ingra­
titud de sus subalternos. Ante la descomposición se producen las salidas del 

gobierno de Laureano Vallenilla Lanz, ministro de Relaciones Interiores y de 
Pedro Estrada, director de la Seguridad Nacional. 

Para fines de enero la presión es inaguantable. Hasta la Iglesia a través de las 
homilías del arzobispo Arias Blanco dispara su repudio al gobierno. El 23 de enero 
de 1958, a bordo de un avión conocido como "La Vaca Sagrada", el general Pérez 
Jiménez abandona el país y se despide definitivamente del poder. 

Entre 1958 y 1989 

Asume una junta de gobierno presidida por el contralmirante Wolfgang Larra­
zábal. Días antes de la huida de Pérez, Rómulo Betancourt, Jóvito Villalba y Ra­
fael Caldera han suscrito en Nueva York un pacto por el cual se comprometen a 
garantizar y defender la democracia venezolana. Este pacto sería el tratado previo 
de lo que luego cristalizaría en el llamado Pacto de Punto Fijo, por haberse firmado 
en la casa de habitación de Caldera en Sabana Grande, por el cual los tres junto a 
sus respectivas organizaciones políticas participarían conjuntamente en el gobier­
no, independientemente de quien resultare electo en las elecciones de 1958. 

Hay algo que responde al espíritu del 23 de enero. Se estatuye el Plan de Emer­
gencia para apoyar con dinero estatal el desempleo. Hay optimismo en el país por­
que ha regresado la democracia. A tal efecto Larrazábal suscribe en Miraflores el 
Estatuto Electoral que regiría las elecciones de dicho año. El mismo presidente de 
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la Junta renuncia para ir a la campaña electoral. La presidencia la ocupa Edgar 
Sanabria. 

Las elecciones son ganadas por Rómulo Betancourt y los firmantes de Punto 
Fijo lo acompañan en el gobierno de acuerdo con lo previamente acordado el año 
anterior. La situación económica que deja la dictadura es a todas luces desastrosa 
toda vez que había contraído obligaciones, no estimadas en el presupuesto, cuyo 
monto dobla las reservas internacionales. El gobierno tiene que comenzar un plan 
de ajustes y por primera vez se escucha en Venezuela la palabra Fondo Monetario 
Internacional. El gobierno decreta una serie de medidas que incluyen la rebaja de 
un diez por ciento de los sueldos de los funcionarios públicos. 

La luna de miel surgida del espíritu del 23 de enero comienza a desdibujarse 
del escenario político. Hay dos factores que inciden en la radicalización de los he­
chos: los adecos de la resistencia contra Pérez Jiménez habían hecho causa común 
con los miembros del partido comunista. Esto trajo un proceso de ósmosis ideológi­
ca en ciertos factores de AD. Por otra parte el triunfo de la revolución cubana, con 
Fidel Castro a la cabeza, reavivó el debate revolucionario en la América Latina y 
nuestro país no fue una excepción. El Betancourt de la "vuelta a la patria" en cam­
bio es un político más sosegado, aquel que ha interiorizado los errores del pasado y 
concretamente los radicalismos del Trienio. 

El Betancourt de los sesenta ya es un individuo distanciado de sus tesis 
antiimperialistas y que ha profundizado totalmente la absoluta distancia con la 
izquierda marxista. En rigor mucho antes del Trienio ya Betancourt había enten­
dido la ineficacia del marxismo para estas tierras: lo que nunca dejó de ser fue leni­
nista como señala Manuel Caballero con respecto al Rómulo del 41: 

"Betancourt se ha alejado, y prácticamente desembarazado, del marxismo; 
pero ni entonces ni nunca se desprenderá del leninismo.Aunque no lo diga así, 
la transformación que quiere para Venezuela se parece como gota de agua a la 
'revolución democrático-burguesa[. . .] Primero la concepción inicial del parti­
do como élite, como vanguardia, si quiere llegar a dirigir masas. El partido 
leninista se propone como la vanguardia de la clase obrera. Es decir, la van­
guardia de una vanguardia. Sin pronunciarse sobre el fondo del asunto (Lenin 
mismo era un intelectual de origen petit-bourgeois ), Betancourt siempre ha 
pensado, y escrito, que en Venezuela eso equivale a cero, porque donde no exis­
te desarrollo industrial no puede haber tampoco un proletariado industrial 
[. .. ] En tales condiciones, el suyo no será entonces un partido de clase, sino de 
clases; el plural no sólo amplía el concepto de clase trabajadora para que quepa 
en ella el campesinado mayoritario y las clases medias urbanas, sino que 
incluye a la burguesía, y propone una alianza". 
Para su nuevo rol político, desaparecida la dictadura, estas tendencias se 

hacen mucho más marcadas. Betancourt le llegaría a comentar en esta época lo 
siguiente a Arturo Uslar Pietri: "Estos izquierdistas venezolanos no han entendi-
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do que la revolución hay que hacerla con los Estados Unidos". Lo que queda claro 
es que cualquier herejía manchada de marxismo se situaría en la acera de enfren­
te a sus concepciones ideológicas y huelga decir que se trataría como radicalmente 
inaceptable en las filas de Acción Democrática. 

Los problemas que tiene que enfrentar el nuevo gobierno, tanto en lo político 
como en lo económico, son innumerables. Las cuantiosas deudas que dejó la dicta­
dura, obligan a un serio plan de ajustes. Por otra parte, en el plano político la exa­
cerbación de tendencias extremistas, tanto de la derecha como de la izquierda 
conducen al Ejecutivo a una serie de enfrentamientos con las fuer­
zas que no ven con agrado la transición a una nueva etapa de vida 
democrática en nuestro país. 

... Gabaldón se alzó solo". 

El 20 de abril de 1960 el general Jesús María Castro León se alza frente al 
gobierno y ocupa el cuartel de San Cristóbal. Al día siguiente el gobierno lo hace 
prisionero junto a los oficiales que le siguen. En Caracas la reunión de unas cien 
mil personas se hace sentir para manifestar su rechazo al intento golpista. 

El 24 de junio de 1960 el presidente Rómulo Betancourt es objeto de un atenta­
do en el paseo Los Próceres que casi le cuesta la vida. La caravana presidencial en 
el trayecto al tradicional desfile que celebra la batalla de Carabobo se encuentra 
con un coche bomba que hace explosión. El presidente sufre quemaduras pero el 
mismo día, ya recuperado parcialmente, dirige un mensaje a la nación. El atentado 
se vincula a las fuerzas reaccionarias de derecha apoyadas por el dictador de la 
República Dominicana, Rafael Leonidas Trujillo. 

Las principales alteraciones de la vida institucional en este período se resu­
men en intentos de golpe de estado, cuartelazos, atentados terroristas y conforma­
ción de una fuerza guerrillera nutrida ideológica y materialmente por el triunfo de 
la revolución cubana que pretende ahora exportar sus conquistas al resto de la 
América Hispana. En 1961 se promulga la nueva constitución nacional. Sería 
paradójico igualmente que esta nueva carta magna sufriera de suspensión cons­
tante de sus garantías visto el clima de profunda inestabilidad política que reina­
ba en todo el país. 

El 20 de febrero de 1961 se produce una intentona golpista a cargo del coronel 
Edito Ramírez, secundado por Lucio Herrera Paredes y sus hijos Edito Ramírez 
Serfaty y el teniente Juan Antonio Herrera Betancourt respectivamente. La inten­
tona es controlada por el gobierno y sus cabecillas recluidos en prisión. 

El 26 de junio de 1961 se produce el llamado Barcelonazo. Insurrectos contra­
rios al gobierno tomaron el Cuartel Pedro María Freytes. Las cabezas visibles fue­
ron el mayor Vivas Ramírez y el capitán Tesalio Morillo, quienes hicieron preso al 
gobernador, Rafael Solorzano Bruce, al secretario de gobierno, Carlos Canache 
Mata y al director de política Efraín Landa. La toma se inició con disparos en la 
prefectura de Lecherías. El gobierno deja un saldo a favor de dieciocho muertos. La 
oposición acusa a éste de haberlos ejecutado, pero de acuerdo con Efraín Landa, no 
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fue sino el resultado de la intervención de las fuerzas leales. La confusión devino 
porque cuando Canache Mata declara a Ondas Porteñas, señala que el cuartel fue 
tomado a punta de bayonetas. Hay que señalar que esta intentona se vinculó a fac­

tores perezjimenistas entre quienes destacaron los comandantes retirados Martín 
Parada y Osear Tamayo Suárez. 

El gobierno de Betancourt se caracteriza por el avivado clima de violencia, hos­
tigamiento a la prensa, huelgas, movilizaciones y una contracción económica vista 
la delicada situación económica. Señala Manuel Alfredo Rodríguez: 

El 11 de agosto de 1929 

con el reloj local 

"El año de 1962 prosigue a ritmo intrépido. El 13 de febrero Betan­

court anuncia en El Silencio que tiene presos a unos mil dirigentes 
del PC y del MIR [división surgida del ala radical izquierdista de 
Acción Democrática] y afirma enfáticamente: 'yo soy un presidente 
que ni renuncia ni lo renuncian' [. .. ] El debate sobre la violencia se 
aviva con los asesinatos de agentes de policía y las imputaciones a 
la Digepol [Dirección General de Polícia] por las muertes de los es­

tudiantes Montesinos y Livia Gouverneur y de Alberto Rudas Me­
zones, Ornar Ramones y otros. Jóvito Villalba [ya URD había aban­

que marcaba las cinco 
de la mañana, 
Román Delgado 
Chalbaud se aprestó 
a tomar Cumaná y 

vengarse para siempre 
de Juan Vicente Gómez. 

donado la coalición de gobierno surgida del Pacto de Punto Fijo] y Ramos 
Giménez [Raúl Ramos Giménez se había separado de AD, fundando el llamado 
grupo ARS] coinciden en señalar una 'violencia oficial' no menos peligrosa que 
la 'violencia extremista"'. 

El 3 de mayo ocurre el Carupanazo, llevado a cabo por oficiales con simpatías 
por las ideas izquierdistas. Las fuerzas de izquierda no ocultan su aprobación por 

los sucesos del movimiento como bien lo hacen los diputados Guillermo García 
Ponce y Eloy Torres, este último presente en Carúpano para la fecha del aconteci­
miento. La situación es controlada y el 9 de mayo el gobierno nacional lleva ade­
lante la inhabilitación tanto del Partido Comunista como del Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria -MIR-. La revista Élite en su edición del 2 de mayo de 
1964, a dos años del movimiento, en reportaje de Dámaso Rojas señalaba lo si­

guiente: 
"Fue a las once de la noche del 3 de mayo cuando comenzó la rebelión. El Bata­
llón de Infantería de Marina 'Mariscal Sucre' estaba en armas contra el gobier­
no. Los jefes del movimiento lo bautizaron como 'Movimiento de Recuperación 
Democrática', pero la verdad es que todo el mundo lo recuerda como 'el carupa­

nazo'. Esa misma medianoche debió insurgir en Puerto Cabello la base naval, 
sin embargo, factores imprevistos retrasaron la acción durante todo un mes. 
El movimiento sólo tuvo la adhesión del Destacamento de la Guardia Nacional 
acantonado en Carúpano. A las dos de la madrugada del viernes 4 de mayo el 
Comandante [Jesús Teodoro] Malina Villegas arengó a la tropa. A esa misma 
hora, Miraflores se enteraba de estos acontecimientos, que durante dos días 
conmovieron al país. El sábado 5, a las cinco de la tarde, después de varias 
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horas de intensos combates, las fuerzas rebeldes estaban cercadas y su coman­
do, por votación acordó rendirse. Todo había terminado". 
Al mes de los sucesos de Carúpano estalla la insurrección de Puerto Cabello, 

vinculada a esta última. Se le conocerá como el Porteñazo y una de sus escenas 
recorrerá el mundo por una conmovedora fotografía (merecedora del premio Life) 
que mostraba a un compasivo sacerdote que auxilia a un soldado caído en defensa 
de la democracia. El jefe del movimiento insurrecciona!, vinculado a la izquierda, 
es el capitán de navío Manuel Ponte Rodríguez. Tras dos días de combate y el triun­
fo del gobierno, el saldo que rinde la contienda es de 135 muertos y centenares de 
heridos. Manuel Quijada, uno de los civiles implicados en la rebelión a quien se 
señala, aparentemente, como uno de los autores intelectuales del alzamiento y fac­
tor de vínculo entre los militares y el Partido Comunista de Venezuela, expresaría 
lo siguiente en su libelo de defensa: 

"Los nobles sentimientos, el idealismo, el valor, el sacrificio, no bastan para un 
verdadero revolucionario, es necesario también el conocimiento de la realidad, 
de la situación mundial, de los grandes movimientos de liberación de los pue­
blos hoy sometidos, de las tácticas utilizadas por quienes desean mantener la 
postración de los pueblos y de claridad y de convencimiento de los sistemas, 
que, por el proceso histórico, los recursos económicos y situación social la ubica­
ción geográfica, deben imponerse en nuestros países. La conciencia de estos ele­
mentos es lo que ha hecho posible el surgimiento del movimiento nacionalista 

y neutral, hoy sostenido por el pueblo y las nuevas generaciones de las Fuerzas 
Armadas venezolanas y todos los hombres verdaderamente revolucionarios." 
Los movimientos revolucionarios propugnados por la guerrilla "que ha toma-

do el monte" así como la que actúa en las ciudades se recrudecen. La acción de 
gobierno al enfrentar esta protesta violenta también se recrudece. El 29 de sep­
tiembre de 1963 se produce el asalto al tren del Encanto donde son asesinados 
varios guardias nacionales. El presidente Betancourt no espera el allanamiento a 
la inmunidad parlamentaria de los congresantes vinculados ideológicamente a la 

lucha armada y ordena la detención de los comunistas Gustavo Machado, Teodoro 
Petkoff, Jesús Faría, Pompeyo Márquez, Guillermo García Ponce, y de los militan­
tes del MIR Jesús Villavicencio, Simón Sáez Mérida, Domingo Alberto Rangel y 
Jesús María Casal. 

Para las elecciones de 1963 la guerrilla le pide al pueblo venezolano que se abs­
tenga de concurrir a las mesas electorales. Este mismo pueblo desatiende el llama­
do de la subversión y acude masivamente a votar. El nuevo presidente es Raúl 
Leoni, de Acción Democrática, seguido por Rafael Caldera, J óvito Villalba y Arturo 
U slar Pietri. El presidente Leoni lleva a cabo el gobierno de la "ancha base" con la 
presencia de URD y de los sectores que apoyaron a U slar Pietri. 

Durante los gobiernos de Betancourt y de Leoni, la guerrilla, lejos de alcanzar 
sus objetivos de lucha fracasó estrepitosamente. Este sentimiento de derrota fue 
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admitido por sus propios propugnadores que terminarían reinsertándose a la lu­
cha civil propuesta por el escenario democrático. 

De otra parte, la derrota fue favorecida por la contundencia con que actuaron 
los gobiernos de turno y por el propio desinterés que manifestó el pueblo venezola­
no en hacer causa común con la insurrección. En este sentido ha escrito Domingo 
Alberto Rangel: "El extremismo -o la izquierda para ser exactos en el lenguaje- su­
frió una derrota en sus tentativas insurreccionales. Ello era inevitable y ahora po­
demos registrarlo sin que ese reconocimiento engendre el desánimo y disgregue 
las fuerzas de la renovación que bullen en la sociedad venezolana. Creo que Vene­
zuela tiene la fortuna de que sus vanguardias revolucionarias pueden admitir sus 
errores con vehemente claridad". 

Para la víspera de las nuevas elecciones Acción Democrática se divide una vez 
más. Los disidentes forman el Movimiento Electoral del Pueblo y concurren a las 
elecciones con Luis Beltrán Prieto Figueroa a quien Betancourt le ha cerrado el 
paso para evitar que el ala radical de Acción Democrática, o lo que quedaba de ella, 
pudiera llegar al poder. Esta división favorece el triunfo de Rafael Caldera, con una 
ventaja de casi treinta mil votos sobre su contendor de Acción Democrática, Gon­
zalo Barrios. Prieto llega de cuarto y Miguel Ángel Burelli, apoyado por grupos 
independientes, de tercero. El gobierno de Rafael Caldera supone la transición 
democrática del poder de un signo político a otro en paz y sin violencia, lo que 
representa sin duda un hito histórico para la nación. El ejercicio de su mandato se 
inaugura con la llamada pacificación por la cual se decreta una amnistía general 
para todos los presos políticos del país, lo que supone su vuelta y su reinserción 
pacífica a la vida política del país. La violencia ha sido enterrada. 

Entre 1969 y 1983, lapso en que transcurren los gobiernos de Caldera, Carlos 
Andrés Pérez (1974-1979) y Luis Herrera Campins (1979-1984) la vida del país se 
lleva sin sobresaltos. En 1983 se produce la devaluación de la moneda, que marca 
una división en la historia económica del país. Por vez primera se escucha hablar 
de crisis, y el venezolano se da cuenta, súbitamente, de que no es tan rico como lo 
imaginaba. De una sociedad que se benefició en los años setenta con la subida des­
medida de los precios del petróleo y la bonanza económica, luego del advenimiento 
del Viernes Negro comienza a ser bombardeada con cuestiones como ajustes, rene­
gociación de deuda, Fondo Monetario Internacional, controles, vocablos que ya 
creía perdidos o tal vez olvidados de su diccionario nacional. 1983 entroniza la lle­
gada de la sistematización de la crisis venezolana, vocablo que hasta el momento 
de teclear estos conceptos aún persiste de acuerdo al consenso que alrededor del 
término ha realizado fundamentalmente la clase política (y hasta alguna intelec­
tual) de nuestro país. 

Jaime Lusinchi de AD es electo presidente para el período 1984-1989. Su gobier­
no profundiza los controles económicos. En materia de alteraciones políticas su 
gobierno no conoce otra insurrección que un incidente, por lo demás hábilmente 
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ocultado a la opinión pública que básicamente ni se entera, como es la movilización 
de tanques con un propósito fatalmente antidemocrático o antisistema que no ten­
drá mayores consecuencias. 

El siglo que cierra 
El 27 de febrero de 1989, a escasos quince días de la toma de posesión de Carlos 

Andrés Pérez para el período 1989-1994, el país atestigua con estupor un levanta­
miento popular que tiene como centro la ciudad de Caracas aunque se repite, si 
bien en menor grado, en las ciudades del interior. Las masas sa­

quean y pillan los negocios en lo que comenzó como una protesta 
contra el alza de los precios de la gasolina que luego adquiriría los 
visos de protesta contra el anunciado programa de ajustes recién 
anunciado por el presidente Pérez. El Pérez de la segunda presi­
dencia luce bastante diferente del primero. Mientras en los seten­
ta se habla de nacionalizaciones, expansión del gasto público, de 

compra de activos por parte del Estado, del Estado empresario, de 
la Gran Venezuela, el segundo Pérez habla de privatizaciones, de 

Los grandes caudillos 
regionales, 

desacostumbrados al 
nuevo estilo del invasor 

andino, consienten 
uno a uno en plegarse 

a la aventura guerrera 
patrocinada por 

Manuel Antonio Matos. 

reducción del gasto público, de venta de los activos del Estado, del programa de sin-
ceración de gastos. Al presidente lo acompaña en su gabinete un equipo de tecnó­
cratas, reclutado de la intelligentsia más florida del sector académico venezolano. 
Sin embargo, lo que prometía ser un programa de ajustes del propio Estado hacia 
una economía más sana y competitiva, no es entendido ni explicado del todo, tal 

vez hiere intereses del todo, no es asumido con el necesario gradualismo del todo, y 
la respuesta no se hace esperar. 

A escasos días de que el gobierno hubiese anunciado que 1991 había sido un 
año de crecimiento económico del orden de un 9 por ciento del PTB, se produce la 
asonada militar del 4 de febrero de 1992, con los tenientes coroneles Hugo Chávez 
Frías y Francisco Arias Cárdenas como cabecillas del intento de golpe de Estado, a 

la postre fracasado. Decir que este movimiento nace como una respuesta militar 
oposicionista al gobierno de Carlos Andrés Pérez es un sinsentido histórico, toda 
vez que él núcleo original de la conspiración, el Movimiento Bolivariano 200 (MBR-

200) había nacido en 1982, teniendo como integrantes a los mismos golpistas de 
1992. Lo que no quiere decir tampoco que el gobierno de CAP II no hubiese favoreci­
do el alzamiento: sin duda lo hizo y los insurrectos encontraron en este período pre­

sidencial la oportunidad perfecta para hacer valer su descontento. Para 1989, la 
inteligencia militar tenía localizados a los integrantes de esta suerte de logia mili­
tar. Cuando Carlos Andrés Pérez fue informado de este hecho, sencillamente pecó 
de soberbia y de sobrada incomprensión, a la par que de ausencia de malicia, al 
ripostarle a sus informantes de las fuerzas armadas, quienes veían con preocupa­
ción el alcance de una eventual conspiración golpista, que durante su gobierno 
nadie se alzaría. Los hechos se ocuparían de demostrarle lo contrario. 
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La segunda insurrección ocurre ese mismo año: el 27 de noviembre de 1992. Ya 
no será un intento de golpe de oficiales medios sino que entonces participarán ofi­
ciales de alta graduación como el contralmirante Hernán Grüber Odreman y el 
general Francisco Visconti. El golpe de noviembre guarda conexiones con el de 
febrero, pero la lectura de los hechos apunta a la intervención de los altos mandos 
de las fuerzas armadas para evitar ser desbordados por los cuadros medios y bajos, 
vista la situación de descontento que todavía se manifestaba en sectores de las 
fuerzas armadas por las ejecutorias del gobierno. 

Gómez visita 
los cuarteles y se hace 
del poder, inaugurando 
el primer golpe 
de Estado moderno 

Con el desprestigio y tal vez con la deslegitimación que progresi­

vamente venía encontrándose el gobierno de Carlos Andrés 
Pérez, ciertos personeros del país comienzan a pedirle la renuncia 
al presidente. Pérez tal vez piense como Betancourt que ni renun­
cia ni lo renuncian. Pero finalmente lo hará ante una solicitud de 

de nuestro siglo. antejuicio de méritos que el Fiscal General de la República intro-

duce ante la Corte Suprema de Justicia por el uso indebido dado a la partida secre­
ta durante 1990, fecha en que una misión de seguridad es enviada a Nicaragua con 
fondos provenientes de dicha partida. La Corte Suprema encuentra méritos para 
el enjuiciamiento del presidente y así se lo comunica al Congreso Nacional, quien 
autoriza el juicio y procede por ende a separarlo del cargo. Interinamente asume 
Octavio Lepage y al mes se produce la escogencia del senador Ramón J. Velásquez 
para la culminación del período constitucional. 

El ganador de las elecciones de 1993 para el período 1994-1999 es Rafael Calde­
ra, apoyado por una coalición de partidos al haberse separado de Copei. Si algo ca­
racteriza al gobierno de Caldera es que durante sus dos primeros años navegó en 
los terrenos de la indefinición, ayudado -también hay que decirlo-, por la grave 
descomposición financiera que obligó al cierre e intervención de la mayoría de las 
instituciones bancarias en nuestro país y donde el Estado tuvo que resarcir el daño 
patrimonial causado a los ahorristas. El tercer año del gobierno, coincidiendo con 
la entrada de Teodoro Petkoff al gabinete, marca una suerte ;de claridad de un pro­
grama económico, por lo menos en cuanto a los ajustes necesarios para poner orden 
en las cuentas. En materia de alteraciones, su gobierno se caracterizó por un clima 
de conflictividad social manifestado en la cantidad inimaginable de protestas ca­
llejeras y de huelgas que, dicho sea de paso, no excedieron los límites hacia una ver­
dadera confrontación como en el pasado. 

Lo que no pudo con el alzamiento, lo logró con los votos. En las elecciones de 
1998 se impuso la coalición del Polo Patriótico, con su candidato Hugo Chávez 
Frías, frente a Henrique Salas Romer, candidato del nuevo partido Proyecto Vene­

zuela y apoyado por Acción Democrática y Copei. La tesis del nuevo presidente es 
la refundación de la República y la convoca to ria a una Asamblea Nacional Consti­
tuyente que delinearía las bases para la Venezuela que se asoma al tercer milenio. 
En un clima signado por la pugnacidad entre los poderes, el referéndum convoca-
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torio a la Asamblea Constituyente del 25 de abril de 1999 consiguió el respaldo 
mayoritario de la población a la tesis de la Constituyente. 
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